
A B E J A E S P A Ñ O L A . 

ÑÜM 225. Sábado, 24 de Abril 5 qtos. 

VARIEDADES^ 

JVo Ám/ patraña á qué no ocur­
ran los intrigantes para tentar me­
jor fortuna que la que les ha cabi­
do hasta el áia ; y como él trans­
ferir las Corles de este baluarte de 
la libertad á otro punto qualesqtíiera 
de la Península, entra en el cálculo de 
muchos como un gran j>aso dado ha­
cia el objeto qué tantas veces sé han 
propuesto lograr; de aquí es el ha­
ber ocurrido á la ridicula especié de 
hx insalubridad de este pueblo en 
ciertas estaciones del año< No es es­
to decir que todos los que proiiijan di-
chu opinión sean de la clase arriba 
indicada i ni que tan poco obren con 
malicia los innumerables que aytldan 
á esparcirla y ponerlo en boga. En 
esto como en todo lo demás se veri­
fica que el temor4 la ¡gnúraiteiá, la ps-
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dantería ó el espbihi de novedad tan. 
seductor hacen tantos prosélitos, quau-
ios. son los hombres frivolos que. se 
alimentan de opiniones ogenas sin cui­
darse del error que .puedan envolver. 
Ni ú los unos ni á los oíros diritji-
mos la palabra, sí, empero, á los 
hombres sensatos, esto es, á aquellos 
que esperan á tener datos íujicienies 
para pronunciar sobre una materia, 
que no ha sido de su objeto estudiar 
ó examinar previamente. 

« Ni el clima de Ccidiz, ni la to-
pog rafia de su suelo , ni las ocupa­
ciones en que se emplean las dife­
rentes clases que componen su vecin­
dario , ni las causas constantes, ó 
accidentales que alteran, cambian ó 
modifican su atmósfera , ni el carác­
ter de sus estaciones, ni la natura-
raleza de los alimentos que comun­
mente usan sus habitantes, ni la cons­
trucción de sus edificios , ni el ré­
gimen doméstico de las familias, na­
da, nada es propio ni apto para pro­
ducir epidemias ni enfermedades con­
tagiosas. La que el vulgo llama fic-
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bre pútrida , propia de cierta estación 
del año, no de la presente como se cree 
por muchos de nuestros ilustrados á 
la violeta , es común á casi todos los 
climas de la tierra, si se exceptúan 
los muy ciados, mas esta no es la 

fiebre amarilla, ni lo que entiende el 
común de las gentes por vómito ne­
gro : tampoco es una enfermedad epi­
démica ni apestosa ; sus efectos se 
limitan al individuo ,6a los que de 
qualquier modo se ponen en contacto 
con el ó sus ropas, en cuyo caso se pe­
ga. fíe esta especie de fiebre perecen 
y han perecido, no en el año jjasado 
6 el anterior, sino de siglos airas, al­
gunas personas en la época mas ar­
dorosa del eslío , y en el discurso del 
otoño, particularmente si la humedad 
ha preponderado en el agre. Lo que 
esencialmente distingue la.s enferme­
dades epidémicas y apestosas de to­
das es el gran foco de contagio que 
ellas forman : foco que extendién­
dose á largas distancias, obra con 
igual (ficucia no solo en toda la ex-, 
tensión de una ciudad ó iioblacion, 
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sino iítmbién en muchos casos en prOr 
vinñas «nievas y en sus campos ad­
yacentes. Los síntomas con que apar 
recen estas horrorosas enfermedades, 
son muy notables, y diferentes de los 
que anuncian las demás que afligen 
la especie hamana. El corto periodo 
de su duración, la casi ineficacia de 
los: remedios conocidos, ei gran nú­
mero de víctimas que sacrifican con 
la rapidez del rayo , y su instantá­
nea propagación marcan bien pron­
to su reynadq de exterminio. Hasta 
el cielo se muestra ominoso en estos 
días de luto en los desgraciados clir 
mas en que han jipado su mansión 
tan crueles dolencias. A Dios gra­
cias , nuestra península no contiene ni 
un solo punto de su superficie capaz 
de engendrarla. Cádiz , como iodo, 
puerlq de mar, concurrido por su cor 
mercio y opulencia, de quantas nar 
dones pueblan el globo, está expuesto 
á cada momento si la policía no es, 
sabia, y activa, d otra igual des­
gracia que lu qm sufrió en el año 
de 80(X Pero si se observa escrupu-
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hsamente lo mandado , si con la, ha* 
fita hay todo el cuidado que exige 
la prudencia en quanto á la admi­
sión de los efectos y eqnipages de los 
buques que llegan , Cádiz rebosará 
en sírfud, como siempre se ha verifi­
cado , y los fingidos temores de quatro 
miserables intrigantes ó estúpidos, que­
darán desmentidos como en los años 
anteriores, El pió de muchos es ar­
rancar de este suelo feliz que mamó 
libertad, la augusta Representación es­
pañola. Convencidos por experiencia 
de que aquí se han de estrellar quantos 
planes conciban los inicuos, la atmós­
fera de Cádiz no , no les amenaza 
epidemias, ni pestes , sino que pesa 
sobre ellos á punto de no dcxarlos 
respirar. Padres de la patria , este es 
un nuevo lazo quecos tiende la sus­
picacia de vuestros enemigos. De per­
las les vendría vuestra salida de es­
te alcázar de la libertad , después de 
los terribles estragos que han hecho 
sobre la opinión pública, esos aborre­
cidos regentes que.fueron. Hasta sub­
sanar este mal, rectificando bien la 
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opinión de los pueblos , desechad to­
da idea en negocio tan grave. Aun­
que los jmeblos os aman , y aman la 
Constitución , según que lo acredi­
tan los documentos que recibís todos 
los dias , el infiuxo de ciertos de­
magogos , á quienes es forzoso ex­
terminar antes,podría acarreamos ma­
les incalculables. 

A R T I C U L O COMUNICADO. 

Señor Imparvial: Si vd. prescin­
de de qué Regencia ha hecho el 
milagro, y prescinde también de los 
mériios que pueda tener Don Santia­
go Luis Rútaldc , siendo solamente un 
eiudada.no á quien no se le ha cono­
cido carrera ¡jara darle el empleo da 
que se trata , podría vd. también ha­
ber prescindido de hacer la pregun­
ta si lodos los empleos deben perte­
necer exclusivamente á los militares: 
¡mes no se trató de eso en aquel ar­
ticulo , y sí de la injusticia"que se 
le daba.á quien no podía merecerlo 
lio teniendo ninguna carrera, ;• pero 
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ya que vd. lo pregunta, y ya que ha­
ce tantas reflexiones en que parece di­
ce algo , contésteme á las siguientes: 
¿en qual de las carreras ¿i que se de­
dican los ciudadanos, exponen tal vez 
desde el primer din su vida y ho­
nor ? ¿ En quid dexan de dormir, 
almorzar, comer y cenar en sus ca­
sas? ¿En qual duermen y viren 
al sol , agua y sereno días y meses 
enteros, ó.años? ¿En qual con conoci­
miento $>ositivo de su muerte , como 
al volarse una mina que se manda; tu­
rnar , atacar una batería etc. donde 
los primeros con seguridad perecen, 
van sin embargo? ¿En qual una vida 
tan agitada y peligrosa, tan costo­
sa á sostenerse, y tan destituida de 
medios , hasta que siquiera se llega 
á capitán? ¿En qual una imposibili­
dad de enriquecerte desde el primer 
escalón hasta el último como con facili­
dad en las ciernas ? Dice vd. que los 
mantiene la Nación 20 anos para 
que mueran ó sirvan un dia : ¡ como 
se conoce que ni el olor le ha dado 
á vd. de una marcha en invierno ó 
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verano , que no ha estado acampado 
en ninguna estación, ni creo habrá 
hecho una guardia 6 centinela , pues 
si lo hubiera visto siquiera, conoce­
ría que las privaciones de esas épo­
cas , que duran todo el tiempo de cam­
paña , son mas insufribles que el ac­
to de una batalla ¿ y se concluye hora 
mas ó menos. Crea vd., señor Im-
parcial) que me alegraría expresase la 
carrera que cree alterna, ó es tan 
acreedora « toda consideración con 
la militar para que desengañara Á 
vd. otro IIabanero. 

CÁDIZ IMPRENTA PATRIÓTICA. 1813 . 

.. A caigo de Verges, 
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